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ANTIGUAS INDUSTRIAS 
D E L A I S L A D E I B I Z A 
F Á B R I C A S D E C U R T I D O S 
N las obras del contado 
número de autores que 
han escrito sobre Ibiza, 
se dedican pocas líneas 
á las industrias allí esta-
blecidas antes del siglo 
X I X , si se exceptúa la fabricación de 
la sal, producto muy estimado en 
Genova y en el N. de Europa , que 
rendía pingües resultados. C. Soler, 
asesor togado y escritor inteligente, 
en el plan instructivo de agricultura, 
industria y policía de la campaña de 
las islas de Ibiza y Formentera, r e -
dactado á fines del siglo pasado, y 
Añn V — Tomo III.—.Núm. ¡i9. 
posteriormente cuantos se inspiraron 
en sus trabajos ó en tas someras indi-
caciones que dejara Plinio, para tra-
zar bocetos históricos, sin el auxilio 
de nuevas investigaciones que desvir-
tuasen los errores padecidos y au-
mentasen el caudal de conocimientos 
adquiridos, nos hablan con prefe-
rencia de la feracidad del suelo y de 
las condiciones climatológicas que 
permiten el cultivo de riquísima flo-
ra, cuyos productos han sido justa-
mente alabados en todas épocas; nos 
hablan del aceite, del vino, de los 
higos, y sobre todo de las cosechas 
de trigo, tan abundantes que dieron 
nombre á la isla de Formentera, y 
según cálculos muy fundados de un 
escritor del último siglo, entonces 
hubiera podido recolectarse suficien-
te cantidad para el consumo de toda 
la población y además exportar dos-
cientas mil fanegas anuales. 
Prescindiendo en este momento de 
lo que se refiere á las producciones' 
é industrias agrícolas ( ') vamos á pu-
blicar algunos datos inéditos que in-
dican el origen de ciertas industrias 
y el desarrollo é importancia que 
otras adquirieron en el transcurso 
del tiempo, para decaer notablemen-
te ó desaparecer por completo con 
los progresos de la civilización. 
( 1 1 Para itclallr? íohri» cstv punta partir ('unsullarre 
nni'slrn opusrnlu /:'í Puerto de llii:u. ItiSl pai;. 8. 
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Las primeras fábricas de curtidos 
establecidas en Ibiza, de las cuales 
tenemos noticia, fueron fundadas en 
1773 por Basa y Caimari, maestros 
curtidores, naturales de Palma. En 
11 de Junio de aquel año elevaron 
una instancia al Ayuntamiento soli-
citando levantar una fábrica de todo 
género de su oficio, bajo ciertas con-
diciones; el Ayuntamiento admitió 
la propuesta con ciertas limitaciones, 
y aprobadas las bases entre las par-
tes contratantes, firmaron el siguien-
te convenio: 
«En la Isla y Real Fuerza de Ibiza 
á los treinta días del mes de Dez.1' 
1 7 7 3 , comparecieron ante mi el pre-
sente Srio. y testigos infraescritos, los 
Maestros curtidores Juan Basa v Ga-
briel Caimari, naturales de la ciudad 
de Palma, los quales tanto en co-
mún, como cada uno de por sí se 
obligan aplantificar la fábrica de 
todo género de su oficio, teniendo 
acordadas en Aym.'° las obligaciones 
recíprocas de dhos. Maestros, y de 
Vn.' 1 y son asaber. 
P r i m e r a m . , e que en virtud de la 
Relación del Medico el D. r D. Miguel 
Camarillis podran dhos. Maestros es-
tablecer su fabrica en el lugar dho. 
vulgarmente la geraria por no con-
siderarse dañosa, ni perjudical á la 
salud publica, ni haun asu vecin-
dario. 
Segunto que en manera alguna en-
traria el Aym.'" en buscar cassa para 
dha. fabrica en el caso de que se hu-
viese de monover (?) de lugar donde 
la tienen plantificada, solo si, que 
voluntarían!."' coadjuvaria el Aym. 1 " 
en quanto pueda, y sea de su arbitrio 
al mayor beneficio y comodidad de 
dhos. Maestros. 
T e r c e r o que en el caso de que 
dhos. Maestros no se pudiesen con-
venir en el precio de las pieles que 
compraren, nombrará el Aym. 1 " un 
tercio á cuyo dho. se deveria estar 
precisam." 1 ; quedando totalmente pri-
vado á todo genero de personas com-
prar pieles bajo la pena ya publica-
da de cinquenta libras de esta mo-
neda, que hirremisiblimente se exi-
girá al comprador y vendedor; y que 
queda á cargo el selar los mismos 
Maestros como á principales intere-
sados, en el embarco de pieles, y en 
el caso de que se encontrase algun 
fraude de dho. genero quedaria este 
perdido, y multado el contraventor 
en la pena que arbitrara el M. I. 
Aym. 1 " 
Quarto que asi amismo se obligan 
dhos. Maestros á abastecer las tien-
das de los fabricantes, ó artistas, de 
todos los materiales necesarios y de 
buena calidad, y de lo contrario que-
daran penados á arbitro del Aym. 1 " 
y que lo venderán con alguna con-
veniencia. Respecto quedar privado 
totalmente su introducción de este 
genero q. e se fabricare en e.ta Isla 
bajo la pena al interventor que fuese 
bien vista á dho. Aym. 1 " 
Quinto que también se obligan los 
mismos Maestros atener en todo tiem-
po materiales para surtir las tiendas 
de los artistas, y experimentándose 
falta, y resultar prevenir esta, por 
culpa de los mismos, serian igual-
mente multados á arbitrio del Aym.'" 
Sexto que no podran dhos. Maes-
tros cortar para la fabrica, aquellas 
murtas que se hallasen en algunos 
huertos amenos que sus dueños vo-
luntariamente lo permitiesen, y á 
costa de los mismos Maestros se 
mantendrá el Molino que necesitasen 
para moler la murta. 
Séptimo que siempre y cuando lle-
gasen á este Puerto algunos Basti-
mentos con géneros de su oficio no 
podrá el Aym. 1 " obligar á los Pat."<" ! 
á venderlos menos que voluntaria-
mente los quisiera vender, que en 
este caso, por igual precio seran pre-
feridos á otro qualquier, permitién-
doseles por parte del Aym.'" el po-
der extraer de esta Isla aquellos gé-
neros sobrantes con tal que queden 
los suficientes, y de toda bondad para 
curtir las tiendas de los artistas. 
Y últimamente que siempre y cuan-
do no tuviese efecto el establecimien-
to de dha. fabrica las pieles que tu-
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vieren recogidas, no podran extraerlas 
de la isla, si que las deveran vender 
por el mismo precio á los naturales 
que quisieran comprarlas a no ser 
que en ese particular quisieran arbi -
trar los S. S. del A y m . l " á todo lo 
ante dho. los referíaos Maestros se 
allanan, y para su total cumplimien-
to y observancia, obligan simul, el 
insolidum todos sus bien havidos y 
por haver, renunciando qualquiera 
fuero, y privilegio asu favor consc-
dido a todo lo qual son presentes 
por testigos D. Diego Llaneras y Juan 
Trihay Mahones al presente abitante 
en esta Isla, y d h o s . Maestros no fir-
man por decir no saber escrívir, y 
asu ruego lo firmó uno de los tes-
tigos á que Y o el presente Srio. y 
Ess".doy fee.—Diego Llaneras—Ante 
mi D. Pedro A. Llobet.» 
Del contenido de este documento 
se desprende que había un sitio en 
la población destinado á la industria 
alfarera; y que se adobaban entonces 
los cueros con mirto, materia abun-
dante y de escasísimo valor, si es 
que tenía alguno, en aquella isla. 
L a protección que el Ayuntamien-
to se obligaba á dispensar á la nueva 
industria, la esperanza de colocar los 
géneros, y tal vez las dificultades con 
que tropezarían para establecerse en 
otras poblaciones de Mallorca, pro-
bablemente fueron los móviles que 
impulsaron á Basa y Caimari á mon-
tar su fábrica de curtidos. 
No conocemos la fecha de la des-
aparición de esta industria. Desde 
hace muchos años no existen tene-
rías, alimentando las de Palma, con 
sus productos, los pequeños talleres 
de zapatería establecidos en la ciu-
dad de Ibiza. 
E n r i q u e F a j a r n é S , 
—«Kgp*.— 
L A C I U D A D D E M A L L O R C A 
[ P A L M A ] 
EN EL SIGLO X V ( * ) 
alguno dc nuestros abuelos dispertara de 
repente dentro los muros de su patria, y 
se animara su polvo que acaso carece ya dc tum-
ba disperso y confundido; ó si retrocediendo el 
tiempo cuatrocientos años, se reconstruyera á 
los ojos de uno de nosotros la antigua ciudad, 
que también es polvo casi toda; cualquiera de ios 
dos se creyera extrangero en su propia casa, y 
dudara en reconocerla, como dudan al encon-
trarse dos compañeros de infancia crecidos en 
pais remoto y apartado. En vano respirara bajo 
e¡ mismo cielo y viera el mismo mar encer-
rado dentro los dos cabos de la bahía que se 
extienden suavemente como en acto de abra-
zarlo; en vano hallara siempre á Palma inmuta-
blemente sentada entre los montes de occidente 
y la llanura de levante: algunas paredes y algu-
nas fábricas bastaran para variar á su vista el hori-
zonte: ¡tal es el sello que las obras de! hombre 
imprimen á la naturaleza, y el modo con que su 
mano, sin nivelar los montes ó secar los mares, 
sabe trocar su fax y animarla diferentemente! 
La ciudad no se descubriera entonces sentada 
todavía sobre sus anchos muros y baluartes como 
sobre un vasto pedestal, sino que parecía asoma-
da á un estrecho muro empotrado muchas veces 
en las casas y edificios que circula, flanqueado 
con algunos redondos torreones, y semejante en 
( ' ) Kn nuestro afán de reunir y compilar en i.is pa-
ginas de este Boi.ktijí los materiales que mas noluhu inte-
rés ofrecen para 1¡i his'orla ile Mallorca, a lln de divulgar 
su conoclmienlii y [ai Hitar el trabajo ¡i los que más tanta 
tiavan ile dedicarse a semejantes Investigaciones, nemes 
creí Id rine no taló al lonilo de les archivos convenía Ir a 
buscarlos, sino que Inloresabn Igualmente reproducir ¡den-
nos trabajos de no menor Importancia, que, aunque publí-
calos «a, ant!;ni dispersos en periódicos v revistas no s iem-
pre Fáciles de encontrar a la mano mando se noresltnn. 
Por es'a raíoo, y por versar ademas sobre la chutad 
aitlig.ia, estudio al que concedemos nosotros singular pre-
feren la, repro ucimos noy el unlahlc articulo que aparece 
en el (e\lo, escrito pur I). José Murta Cuadrado en ÍNN; para 
el perióilito Id Palme; circunstancia, sea dicho de paí o, que 
que es preciso lencr muy en ruenta al leerlo, pues que la 
Ciudad que era eit'ooees a c ' u a l , dis'a ya no poco de la de 
nuestros días. 
De es'os reparos al corregir tas prlietias se ha apercl -
hldo el tillar, que apenas se acordalia ya del trabajo de sus 
Juveniles años, y que e w e r a m l n quizás la Importancia de 
alguna* ligeras e iiiivoca clanes de detalle, ha rreldti al me-
nos deber corregí.las con pocas y breves notas. Por lo lie-
ntas, asi 111:1111 nos felicitamos nesitros pur nncslra insisten-
cia, sentiros estamos que han de agradecérnosla igualmente 
iiuestios consuelos ; suscrip 1 ores.—.Voía (le la Retoman. 
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forma y color á las oscuras y macizas paredes 
del Temple, que formaban en aquella época parte 
de la fortificación. El mar, que la servía de de-
tensa al mediodía, estrellaba sus olas al pie del 
altísimo Mirador, sofre el cual descollaba la Ca-
tedral en la mitad de su fábrica entre los dos pa-
lacios Real y Episcopal, uno á su derecha y á su 
izquierda el otro, símbolo de los dos poderes 
que velaban sobre ella y dirigían la sociedad. Las 
puertas eran entonces numerosas, porque el de-
recho de entrada no estaba aun, por decirlo asi, 
estancido en algunas de ellas, pues ni se necesi-
taban soldados que las defendiesen ni guardas 
que vigilasen, ni los centinelas y exactores de 
contribuciones eran los primeros huéspedes que 
acogiesen a! viagero. Dos puertas había que da-
ban sobre la ribera; la del Muelle de la cual la 
presente es segunda sucesora, y la del Mar ó Ca-
latrava cuya construcción, á falta de otras noti-
cias, revela su antigüedad. ( ' ) Las del Campo y de 
San Antonio dominaban la fértil vega cubierta de 
huertos y caseríos; la Pintada, entonces Xuevn 
se abria al norte, recien construida en reemplazo 
quizá de la del EsVübiiior cercana á Santa Mar-
garita, que recuerda con su titulo la marcha triun-
fal del Conquistador, y el estermmio de los mo-
ros en el último dia del imperio de la A!mudav-
na. Mas allá estaba la puerta, hoy de Jesús, con 
su triple nombre de Barbolel como los árabes sus 
señores la llamaban, de puerta del Htirrtiueo que 
formaban las altas peñas entre las cuales resba-
laba la Riera, y de Piegadisstt quizá por s e r ta 
primera que giró sobre sus goznes, sin caer desde 
lo alto por hendiduras ó canales abiertos en la 
piedra según el uso de los moros. Por último, 
descubríase al poniente la de Porlopi, que cu 
aquel siglo habia tomado ya el nombre de Santa 
Catalina, del hospital bajo de ella edificado, pero 
ya no conducta como antes á un vasto arrabal 
de mas de dos mil pasos de extensión, y á un se-
guro puerto emporio del comercio, porque Por-
topi cegado insensiblemente no podia ya dar 
asilo, cual un tiempo, á trescientos buques mavo-
res de la isla, porque no habia ya doce mil m a r i -
nos que poblasen todo el espacio que media en-
tre el puerto/y la ciudad, y porque el astro de 
Mallorca h a b í a eclipsado su esplendor desde que 
( I ) Es muy dudoso que en el Muelle liuhiese realmen'e 
puerta, mientras desaguaba per ei Horue la Riera, ÍIII'I s que 
en .10111 se latineara ta Conservad* hoy en el Jarilin de la 
Lonja. Igual mención que de la puerta de la Calatraví d e -
Mera hueerse de la de la l'urlella. si para llamarlas purrias 
baila ha ilur salida llária las roe as drl mar sin ralli I Un Irilladu. 
—Ce''recrio a del aufur. 
pasó á ser satélite de otro astro, para alumbrar 
al cual se consumia. 
Sin embargo no fué esta época tan infeliz que 
no se debiese á ella el magnifico edificio de la 
Lonja [*] bajo la dirección del arquitecto Sagrera, 
soberbio monumento de nuestra prosperidad y 
comercio, que no se erigió sino cuando este iba 
ya decadente y moribundo. Naciones varias é in-
dustriosas frecuentaban este puerto todavía, cu 
especial los Italianos, muchos de cuyos pueblos 
tenían su lonja particular, como los Genoveses 
en el solar que ocupa la iglesia de la Merced, los 
Placentinos en el que es ahora oratorio de San 
Pello, los Venecianos en la calle del Mar. La 
ciudad iba poblándose y embelleciéndose entre-
tanto: los dilatados huertos que en sus muros en-
cerraba se convertían en casas, y los fúnebres 
cementerios que antes yacían al lado de cada 
parroquia, cediendo lugar á las habitaciones de 
los vivos, salían fuera por los alrededores. Estos 
se cuajaban de casas y de jardines en una época 
en que los árboles venían á besar las murallas, y 
en que ta misma colina del castillo de Bellver se 
vestía de frondosas vides; porque la pólvora to-
davia no generalizada no habia dado origen al 
nuevo arte militar, que deja desnudos y yermos los 
contornos de las plazas, como campos consagra-
dos á la estéril divinidad de la guerra. 
En el centro de Palma y dominando el mar 
existía la ciudad antigua con el nombre de Al-
niudayna, respecto de la qual el resto de la po-
blación no era mas que arrabales, y que en su 
origen y en su posición recuerda á ta Cité de 
Paris. Tenia sus muros y sus puertas particulares 
de las que resta una todavía junto á la calle de 
Morey, y existía otra entonces en Cort llamada 
la vuelta Pintada. Dentro del recinto de la Almu-
dayna que aparece excesivamente poblado, y que 
se distingue cuidadosamente de los demás de la 
ciudad en los instrumentos públicos antiguos, se 
hallaba el palacio Real que un ciudadano del si-
glo X I V no desconocería en ta actualidad, la 
Catedral, el convento de Sto. Domingo, y la 
casa de los Jurados, fundada la mitad sobre el 
hospital de S. Andrés y la otra mitad sobre la 
habitación de los caballeros de S. Jorge, y que 
no decoraba aun la plaza de Cort con su mag-
nifico frontispicio del siglo X V I I . La Catedral ca-
recía también de sti fachada de un gusto tan se-
vero, pues no estaba entonces sino á las dos ter-
[ ' | llesde lililí se habían eutiiprailu con eslíe ohjelti á 
prtlro Itlhalla, por decientas libras, unas casas que poseía 
junio la puerta de la Atarazana. 
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ceras partes de su fábrica, yc l sucio que cubren 
las bóvedas de sus tres últimos arcos formaba un 
vestíbulo ó claustro, y parte de !a plaza que lla-
maban del Padrón. 
Otro barrio había que conservaba también 
su cercado y su fisonomía particular, tal era el 
de la Judería ó Calatrava, hasta la conversión de 
los judíos en 1 4 3 5 , en que con sus creencias 
cesó toda división, y desapareció el edificio que 
llevaba el nombre poético y oriental de la Torre 
del buen Amar, y que prestara último asilo á la Si-
nagoga, desde que las dos que tenían habían sido 
transformadas una en el oratorio de San líarto-
lomé, hoy de las Monjas de la Misericordia, otra 
en el de Nuestra Señora de Monlesum, al cual 
iba unido un colegio de estudiantes. Contábanse 
otros muchos oratorios, perú las iglesias no eran 
sin embargo, tan numerosas como en el dia, y 
de las que existían muchas nada tienen de c o -
mún con las presentes, sino el nombre y el lo-
cal. Los caballeros de! Temple y del Sto. S e -
pulcro habían ya desaparecido de sus casas, y 
los Padres de la Penitencia de la calle de Bonay-
re. De las cinco parroquias que repartían la ciu-
dad, no existen intactas del modo que en los 
primeros años del siglo en que nos hemos colo-
cado sino las de Sta. Eulalia y de Sta. Cruz, her-
manas ambas de la Catedral, la primera por ha-
ber nacido á nuestro juicio junto con ella, y he-
cho sus veces por algun tiempo luego de con-
cluida: la segunda por haberse construido con 
piedra de la misma cantera. San Nicolás iíviájo 
tenia por entonces los honores de parroquia de 
su distrito, y de los antiguos templos de S. Jaime 
y de S. Miguel nada resta sino la torre piramidal 
de! último con su ángel gigantesco por cima. ( * ) 
Las monjas no oraban en otras iglesias todavía 
que en la de Sta. Margarita, de Sta. Clara y de 
Sta. Magdalena, alternativamente hospital, casa 
de arrepentidas y convento, y las Beatas Ter-
ciarias en la de S- Jerónimo; ni se velan por las 
calles discurrir otros religiosos que los Domini-
cos, Franciscanos, Carmelitas y Trinitarios; por-
que cl solar de convento de Agustinos aun se 
( 1 ) L H actual de Stu.Cruz, aunque do estructura njj-
\¡il, es ubrnilu Mites ilel gtfttn XVI a principio* del XVII; la de 
K. ,\ ¡cutas (les le el XIV había dejado su Vieja ¡¡tlesila para 
trasladarais a su actual asiendo, si bien la ¡Mirlada principal 
• 111 • • es su porción más «ntlgna, quiñi 110 remonta á últimes 
del XV, Itjualmen'e que la de S. Miguel; la nave de S. Jaime 
es :.: anticua indudalileieenle. poi mas i|itv im lo ten la per-
lada, i^u sé si he de perdonar ó más liten agradecer a mis 
buenos amidis <tcl Boletín arqueotóijieo la ai a s i a i cu (|ue 
m« ponen de r e í d licor mis añejas Inexactitudes, deliria ju-
veiitutin.— ídem. 
cultivaba para huerta en aquel siglo; porque tra-
ficaban los genoveses donde los Mercenarios ha-
bían de trabajar después para la redención de 
cautivos; ( 3 ) y eran casas de placer y de pecado 
las que debían dar asilo á los penitentes Gtpu-
chinos-, y donde han morado los Mínimos al pié 
de la cuesta de ta Catredal, entonces d' eit Ada-
rro, hacian oir dos batanes su estrepitoso rumor. 
Este solar está de nuevo desocupado, y á su lado 
se extiende yermo también el del grandioso edi-
ficio de Santo Domingo que con su desaparición 
ha dejado en la ciudad el mismo hueco que deja 
un rey en su imperio y un hombre grande en el 
universo. ¿Quién llenará este vacio? ( ' ) y si los 
siglos se juzgan por sus obras ¿qué se construirá 
en él, digno de! siglo X I X ? 
Pero ningún sitio ha sufrido quizá tanta al-
teración, uí fuera tan difícil de reconocer como 
la parte baja de la ciudad llamada desde cl re-
partimiento la parte de los catalanes, y habi-
tada casi exclusivamente por marinos. Altos ri-
bazos la separaban de la de arriba con la cual se 
comunicaba solo por algunas cuestas rápidas y 
pendientes. Nuestros elegantes al correr eterna-
mente,de! Borne á la Rambla, no saben acaso 
que el suelo que pisan sombreado de hermo-
sos árboles, servia de pedregoso lecho á la Riera, 
que escarpados peñascos ocupaban el lugar de! 
Teatro y de las casas circunvecinas, y que aquel 
menguado torrente que se pasaba por lo regular 
á pie enjuto, y cuyos puentes eran inútiles casi 
s :empre, se encrespaba á veces con horrendo 
mugido, convertiendo en mar las anchas plazas, 
é ¡inmolando á su furor en cortos instantes mas 
de 5 0 0 0 personas. En el siglo X V , sobre todo 
después de la terrible catástrofe de 1 4 0 3 , y de 
las inundaciones menos violentas de 1 4 0 7 y 
1 4 4 4 , se dejaban verlos estragos en toda la es-
tensión del Plá del Carmen, Mercado, Borne y 
barrios de S. Nicolás; pero las casas renacían 
luego al lado del peligro, como Herculano á los 
pies de un Volcan. En recompensa debe la ciu-
dad á la Riera el ensanche de su terreno, pues 
con la tierra y malezas que arrastraba en sus ave-
nidas cegó el golfo llamado la mar pequeña, que 
penetraba un tiempo hasta el Gtrmen, y que la-
miendo los cimientos de las habitaciones pre-
sentaba en aquella parte una imagen de Venècia. 
f3 ( En el sl^lo XV tenl 1 1 1 yo tus frailes de la Merced 
su iglesia y su convenid, aunque de fábrica bien diferente, en 
el misino puti'o i[oe a h o r a — Mein. 
| i | A esta premunía se ha encarando el tiempo de 
eunles'ar: cl Circulo Jlollurqulit—el Cam!;!o Mallorquín — 
Mein. 
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yas resultas vemos puestos cn bando frecuente-
mente en su historia muchos apellidos ilustres, 
fomentaban aun otros vínculos y asociaciones 
que las reconocidas por la ley. Extendíanse á veces 
las discordias á la Iglesia y al Estado entre si so-
bre los limites de ambas jurisdicciones, y enton-
ces aunque no tan frecuentemente como en el 
siglo X V I ! , se veían templos cerrados por el en-
tredicho, ó resonaba dentro dc ellos el anatema, 
al cual respondían á fuera las autoridades civiles 
con el bando dc destierro y de ocupaciones dc 
temporalidades: Los pregones se celebraban con 
grande aparato y acompañamiento dc trompetas, 
atabales, bombardas, cornamulas y chr¡rindas 
para anunciar la paz ó la guerra, un nuevo pri-
vilegio ó un nuevo impuesto, suntuosas fiestas ó 
solemnes funerales; y esa cstraña y ruidosa ar-
monía oíase con frecuencia, porque era el único 
medio dc comunicación entre las autoridades y 
los subditos, y no se había aun inventado el arte 
que multiplica tan fácilmente los bandos ó las 
proclamas. Verdad es que aquel pueblo, que 
otros deberes no conocía que el de obedecer, ni 
otros derechos que los que pagaba, raras veces 
tenia sus pujos de soberano, ni sus gobernantes 
se los hubieran permitido fácilmente, pues que 
unas horcas en la plaza de Cort y el amago de jus-
ticia bastaba para calmar las turbulencias y ase-
gurar el imperio dc la ley. [*] 
Una clase existia entonces digna de atención, 
y era la de los esclavos, verdaderos ilotas, que 
asi servían de criados domésticos como de labra-
dores y hortelanos. Resto algunos de ellos de 
|os moros que después de la conquista se some-
tieron á la dura ley de los vencedores, y cauti-
vados los mas cn represalias de las piraterías de 
los sarracenos, eran temibles en su número para 
[a ciudad, y dignos de especial vigilancia, para 
lo cual se destinaba una ronda bajo las órdenes 
dc! cap deguayla. Aunque llevaban el nombre 
y las insignias de cristiano á veces, díscolos siem-
pre y enemigos, más de una vez profanaron los 
templos, asesinaron á sus amos, y atentaron al 
lecho de sus mujeres, dando no poco que hacer 
a! verdugo. Este personaje conocido por el ridi-
culo epíteto de morro de vaques y espantoso con 
[ ' ] Ll I I I H - en in ¡tur m í ha dailo margen á pita ol>-
Bjerváclñn dice asi: «A ii Janer i'e l íos dnnl ti stms per 
metra unas tornees en la ptassa de la Curt ah dogals mil 
penjaren ta deslral e artilli-i d' eseapsar, e asso de mana-
ment del nuble Moss. Roger de Moneada (Job. de Mallorooes 
per donar terror a mol!? i|til menassavan emhtirlar la eleiriu 
fabedora deis J u r a 1 * ta íigllia de Nadal, las unáis [oripinas 
s' y [oren mesas duus vegadas.» 
La fisonomía de los edificios retrataba el ca-
rácter de aquel siglo y el espíritu de sus habi-
tantes; el lujo y la grandiosidad vencían do quie-
ra á la comodidad y puhmiento. Casas grandes 
y calles estrechas; ai revés de lo que se pide 
ahora. Miserables y deformes casuchas al lado 
de suntuosas moradas; época de los contrastes, 
y del esceso del abatimiento y dc la opulencia; 
de mendiguez cn los proletarios y dc patronato 
cn los nobles. Las casas de estos eran altas, des-
nudas de blanqueo, cual convenia á su gallardía 
y solidez, y de un aspecto severo y parecido a| 
de una fortaleza, sino fuera por las ventanas oj i-
vas que en número no esecsivo la decoraban 
con sus esbeltas columnas y graciosos arabescos, 
que han desaparecido entre las ventanas cuadra-
das con sus vidrios y persianas correspondientes. 
Nosotros pretendemos juzgar del gusto y esplen-
dor del siglo X V , por algunas tapias viejas y des-
moronadas, síu atender á las injurias del tiempo, 
ni á las injurias aun más crueles de los hombres 
que modifican, reforman y profanan la primitiva 
idea del arquitecto, y la insultamos cobardemente 
como á un héroe á quien los años han arrebatado 
el vigor del cuerpo y la belleza de la juventud. 
¿Qué será de nuestros pintados edificios, y de 
nuestros lustrosos muebles cn su vejez? Pero 
no, nu'stros muebles y edificios no tendrán 
vejez. 
Y si consideramos animada por sus habitan-
tes esa ciudad que hemos reconstruido hasta 
aquí, los veríamos agitarse por las calles con su 
ancha gavardina; calzón corto y gracioso som-
brero, que junto con su animada y conocida fiso-
nomia, nos los haría fácilmente distinguir de la 
multitud de catalanes, vizcaínos, sardos é italia-
nos que acudían á todas horas; veríamos ciuda-
danos montados en sus ínulas, y caballeros en 
sus caballos, tropas de sirvientes y tropas de 
mendigos, traficantes que pregonaban sus mer-
caderías, marinos que anunciaban la salida de su 
nave, ó reclutaban gente para el armamento de 
una galera; sacerdotes religiosos entre el tropel 
de esclavos moros ó de joyeros judíos, misiones 
austeras junto á báquicos é insensatos festejos, 
mujeres alegres y mundanas al lado de mujeres 
penitentes que se azotaban; por todas partes e' 
vicio y la virtud igualmente triunfante y ostentosa. 
Nada entonces era aislado é individual; los caba-
lleros, los ciudadanos militares, los artesanos di-
vididos en gremios con sus armas y bandera cada 
uno formaban su hermandad particular; y las di-
sensiones y partidos de aquellos tiempos, de cu-
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su. vestido de rojo y dc amarillo, -color de sangre 
y de infamia, debía sin duda enriquecerse, según 
las frecuentes partidas que vemos libradas à su 
favor, si bien su oficio era variado y algo difícil, 
pues sogas, hachas, fuego, tenazas ardientes, ca-
pacetes de hierro encendido, garruchas para des-
cuartizar, todo lo manejaba con igual primor. Y 
esa espantosa variedad que tenia la justicia en sus 
formas de muerte la tenía cn los lugares también, 
pues ella ocupaba los caminos reales y las puer-
tas todas de la ciudad, adornándolas después con 
horribles trofeos de miembros y de cabezas; ella 
encendía las hogueras ante el ameno campo de 
la puerta Phgadissa; ella fijaba su asiento cn las 
plazas de Cort, del Padrón, de Santa Eulalia, del 
Muelle y de San Antonio; hacía teatro del supli-
cio al que lo había sido del crimen, diseminan-
do los miembros del delincuente por los lu-
gares de su delito; y como si no le bastara la ciu-
dad entera, penetraba en los frondosos jardines 
del Palacio, para colgar á un reo de sus paredes, 
ó anegar una bruja en su estanque. Nada nos es-
tremece tanto como ver cn un libro de datas, el 
valor de la fruta que se vendía del Huerto del Rey 
y de las colchas, quesos, cera y conservas que 
cada año se remitían al monarca de Aragón, jun-
to al de la cuenta del verdugo, el de una hoguera 
que se encendía para luminarias al lado del de la 
hoguera del suplicio, y anotado fria é impasible-
mente, la vida y la muerte igualmente reducidas 
á moneda. 
Y sin embargo aquel mismo pueblo era el 
que reía, y se holgaba, y se reunía en fiestas, 
cuya profusión y grandeza se nos hace difícil aho-
ra el creer; y elevaba magníficos templos llenos 
de niagesiad y recogimiento; y producía estatuas 
y pinturas aunque imperfectas según el arte, 
respirando austera inmovilidad ó angélica pureza, 
y cantaba letras y tonadas, cuya sencillez y me-
lancolía, sí por dicha las oímos, nos encanta y 
transporta. Todos los monumentos que nos ha 
dejado aquella generación se resienten de cierta 
grandiosidad y sencillez, de cierta calma y mo-
notonia, que respiran al parecer eternidad. Oh! 
sin duda debió ser muy feliz, ó muy resignada, 
que es lo mismo, y aun mejor. 
Oh! quien por un dia un año no diera, 
De tantos que valen apenas un dia, 
Las cosas y gentes por ver de otra era; 
Y un siglo completo en el viviría? 
J O S É M . A QUADRADO. 
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N U E S T R A L Á M I N A 
R E T A B L O DE SAN BERNARDO 
IEPRESENTA una antiquísima tabla que ha per-
amanecido durante el transcurso de muchos 
años en el mas completo abandono y à merced 
dc la destructora acción de la carcoma y de la hu-
medad, oculta tras el churrigueresco altar de una 
de las dos capillas románicas del oratorio del 
Temple. Fué descubierta hará dos ó tres años 
cuando se trató, en mal hora, del ensanche del 
templo. Nuestro ilustre consocio honorario f Don 
Salvador Coll protector del establecimiento bené-
fico allí organizado, la obtuvo juntamente con 
algunas otras antigüedades allí encontradas, que 
cedió luego para el Museo Arqueológico Luliano. 
El lastimoso estado cn que se hallaba el reta-
blo y la importancia que, por su procedencia, 
por su antigüedad y por el mérito relativo que la 
pintura ofrecía, fueron motivos sobrados para que 
el Director del Musco Sr. Ferrá propusiera, y la 
Junta de Gobierno acordara, sin escatimar gastos, 
su restauración; trabajo que ejecutó con escrupu-
losa destreza nuestro consocio el pintor D. Fran-
cisco Parietti. 
Es este retablo de lo más primitivo y único 
que hemos visto en Mallorca, y por tal concepto 
tiene especialísimo interés para la historia del ar-
te. Ejemplares como el nuestro no abundan, ni 
en los museos de alguna importancia. 
Por la duro y seco del dibujo, por lo elemen-
tal del colorido, porla rigidez violenta de las fi-
guras, por las faltas de perspectiva y disposición 
del asunto en forma dc tríptico [ÍI] le juzgamos 
obra del siglo X I I L El artista que lo ideara de-
bió sentirla influencia dc los artistas de Bizan-
cio, si es que no fué su discípulo. En tal concepto 
no es de suponer que el retablo haya sido pinta-
do aquí, antes bien debió ser traído á la isla por 
los caballeros templarios áraiz de la conquista. 
Sentían entonces las gentes por el santo de 
Claraval una devoción extraordinaria, siendo su 
nombre, cn unión de otros, como Pedro, Guiller-
mo, Berenguer y Jaime, los más frecuentes y po-
pulares cn los siglos XII I y X I V . En Mallorca 
contribuyó á fomentar esta popularidad la funda-
ción del convento de la Real, hecha por D. Ñuño 
Sanz, á los monjes Bernardos ó del Cister. Los 
templarios le tenían también por su parte singu-
lar devoción por haber sido este santo uno de los 
[a ] M paroi fr las loados <lr lo? compartí ment»? en que 
a partireu las Ilguras, rueruti baee tiempo adulterados pur los 
pinceles de algun uliciunado. 
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que más celo y empeño tomaron por los intereses 
de aquella milicia monacal, fundada en 11 [8 co-
mo cofradía y confirmada por Honorio II en el 
concilio de Troyes en 1 1 2 7 ; en el cualse confec-
cionaron sus primeros estatutos con los tomados 
de la regla de San Benito y con los preceptos de 
San Bernardo ( / J ) . Con el transcurso del tiempo, 
abolida la orden del Temple y sustituida por los 
hospitalarios dc Sanjuan de Jerusalem, fué poco 
á poco menguando la devoción al santo dc Clara-
val, y su antiguo retablo relegado al olvido detras 
dc otro mezquino y nuevo que le suplantara, y 
que, tal vez ocultándole, le libró del fuego: alli 
cubierto de telarañas y polvo, entre e! olvido y la 
pared, ha pasado luengos años, hasta que reapa-
recido á luz, ha venido á ocupar honroso puesto 
y á decorar el salón de actos de la Sociedad Ar-
queológica. 
Alli pueden contemplarle y estudiarle a su 
sabor los arqueó filos. 
Li.. 
D O C U M E N T O S 
FEFERENTES A LA USURPACIÓN DEL REINO DE HA LLORCA 
[1344] 
I 
JHJKJJRN'Ai.Di'Sde Erülo, Gubernator gencralisct-
jfflS ectera, vcnerabilibus et discrctis Bn .de Mo-
raría et Bertrando Rubei, procuratoribus regis 
regni Maioricarum; Salutem et dilcctionís aífee-
tum, Noueritis nos a domino Rege litteras rec j -
pimus suo sigtllo secreto sigíllatas in dorso, tc-
nore et conlincnti subsequentis: 
Lo Rey Daragon: ítem uos saber, que buy 
que es diumenge a .xxj. dia de Noember a hora 
de prima com haguem letres deis proí>omcns 
de Berga, en quens fchicn saber quel Rey qui fo 
de Mallorques sera mes en Puig-Ccrda e que s 
era alçat ab lo dit loch, per que us manam que 
fassats bcedignement guardar e fornir tots los 
Castells, cu totes les forces, e tots los altres loc/is 
de la terra e los ports, c cscriuitsnc cncontinent 
ais gouernadors dc Iuissn e de Mcnorcha. Nos 
per cobrar lo dit loch Escrita en Barchinona lo 
dít dia de diemenge.—-Nosuero cupientes secun-
dum precepta Regia circa contenta in prcinecr-
ta littera prouidere, ea propter ex parte dicti 
domini Regís vobis et vtriusque vestrum dici-
mus et mandamos expresse quod incontinenti, 
(h) Críese que la regla tte las Templarías un la enm-
piiSii snle S. Heñíanlo, aunque si hi ten III» en su retían inn. 
N11 iibslah'i; >l,i¡ illmi se la atribule 
omni difficultate ct mora pospositis, faciatis dc 
peceunia Regia que est uel erit penes uos repa-
ran Ct adoptar! omnes machinas que sunt in 
Portupino et cobopertats corundem, nec non 
etiam in terres ( ? ) et tegumenta siue sostres ea-
r u m , ct alia que in íbi fuerint reparanda et ap-
tanda, presertim c u m dc premissis jam a nobis 
similem habiten tis Itttcratone jussionem. Man-
dantes ex potestate Regia nobis super liiis atri-
buta magistro racionali curie Regie, et CUtCUllt-
que alteri a vobis compotum auditori quod quid-
quid rationcm predictam cxsolueritis seu alias 
expenderitis in vestro recipiant compoto ct ad-
mittant, vobis enim presentem c u m nliis cautelis 
debitis exhibentibus tempore raciocini antedicti. 
—Dat. in ciuitate Maioricarum .viij. calendas 
Decembris auno Domini M." CCC.° K1.° quarto. 
(Seguirá.) Ll. 
SECCIÓN DE NOTICIAS. 
Los manuscritos del Vaticano. 
En la biblioteca del Vaticano existen 2 4 . 0 0 0 
manuscritos, entre los cuales se cuentan 2 . 1 6 4 
manuscritos orientales, 3 . 8 5 3 griegos y 1 7 . 0 5 9 
latinos. Desde muy antiguo se hicieron catálo-
gos detallados dc estas riquezas; mas habiendo 
crecido su número, aliïn del siglo X V se hicie-
ron precisos nuevos inventarios, que con adicio-
nes posteriores han llegado á nuestros dias. Ac-
tualmente, de orden de Su Santidad y en confor-
midad con un plan muy vasto, se trabaja en la 
publicación dc dichos catálogos. 
Entre los generosos donantes que más han 
contribuido á enriquecer la Biblioteca de los Ba-
pas, hay que citaral principe elector Maximilia-
no de Baviera, á la reina Cristina de Suecia y 
al duque de Urbino. 
La tumba de Ovidio. 
Sabido es Kustetulje ó Constandza es la an-
tigua Tomi de los romanos, donde murió des-
terrado el poeta Ovidio, 
M. Cogalniceano, ex-Presidente del Con-
cejo, y el diputado Kalimok ó Bapadopulo aca-
ban de descubrir en Anadalkeni, no lejos de 
Kustendje, la tumba de Ovidio. 
La piedra sepulcral, que se conserva en buen 
estado, representa la llegada del poeta á Tomi , 
donde le sale al encuentro Apolo, que saluda en 
él á uno dc sus más -esclarecidos discípulos. 
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